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Contigo tengo ¡#razonesparaconfiar! 

Oración de final de adviento/inicio de la Navidad 

 

La capilla (o el lugar elegido para la oración) permanece a media luz, sólo 

iluminada por algunas velas alrededor de donde se colocará al niño Jesús 

/ o la cuna –si la celebración es de adviento todavía. Lo necesario para 

poder ver el video estará preparado desde el inicio.  La oración se inicia 

con música de fondo suave.  
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+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Introducción 
Muchas son las razones para desconfiar en todo: en nuestro mundo, en nuestra sociedad, en 

nuestras cosas, en nosotros mismos, en nuestro entorno más cercano. 

Miramos siempre al mundo de reojo, temiendo lo peor, con miedo a que el mundo termine 

por aplastarnos y pasarnos por encima. Y es que todo nos indica que es para temerlo: el paro, 

la destrucción de empleo, la situación de muchas, cientos, miles de familias que se quedan sin 

hogar por el abuso de unos pocos, y no terminamos de ver futuro, ni salida, ni una luz al final 

del túnel. 

Tenemos razones para desconfiar, para temer, para pararnos y decir ¡hasta aquí hemos 

llegado! ¡Que se pare todo que yo me bajo! ¡Que no puedo seguir así! ¡Que no estoy 

preparado para esto! ¡Que no, que no puedo! 

Curioso… porque algo parecido, le sucedió a una joven de un pequeño pueblo. Sentía el vértigo 

de la vida y el peso de todo el mundo en sus espaldas. ¿Pero seré capaz? ¿Pero de verdad 

puedo confiar así? ¿Pero podré? ¡Que se pare todo! ¿Pero por qué a mí? ¿Por qué? Ella, es 

María, la joven que tuvo que retar y vencer la desconfianza… 

Evangelio (Lucas 1, 26-34) vers. biblia “Dios habla hoy” (Biblia Interconfesional)

26 A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado 
Nazaret, 27 donde vivía una joven llamada María; era virgen, pero estaba comprometida 
para casarse con un hombre llamado José, descendiente del rey David. 28 El ángel entró 
en el lugar donde ella estaba, y le dijo: 

—¡Salve, llena de gracia! El Señor está contigo. 

29 María se sorprendió de estas palabras, y se preguntaba qué significaría aquel 
saludo. 30 El ángel le dijo: 

—María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. 31 Ahora vas a quedar 
encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 32 Será un gran hombre, al que 
llamarán Hijo del Dios altísimo, y Dios el Señor lo hará Rey, como a su antepasado 
David, 33 para que reine por siempre sobre el pueblo de Jacob. Su reinado no tendrá fin. 

34 María preguntó al ángel: 

—¿Pero cómo será esto? 
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Reflexión (los temores) 
(Entra una mujer, con una vela encendida e interpreta el siguiente tex to. 

Después de interpretarlo, coloca la vela al lado de la cuna/o el lugar 

donde se colocará la cuna) 

¿Pero cómo será esto? ¿Pero no te das cuenta, Ángel Gabriel, que no estoy ni casada? ¿Pero 

no te das cuenta del lío en el que me estás metiendo tú y Dios? ¿Pero no veis que así no 

puedo seguir? ¿Pero no os dáis cuenta de que no soy capaz? ¡Soy joven! ¡Tengo el mundo y 

un futuro por delante! No. ¡No! Así no… no puedo. Tengo miedo. ¿De qué me estás 

hablando? ¿De comprometer mi vida por Dios? ¿De romper mis esquemas y planes? ¡Yo lo 

tenía todo más que planeado! Y vienes tú y descolocas mi vida… me descolocas.  

Sí, algo así tuvo que pensar María que, como todos, tendría su vida planeada: se iba a casar 

con José, de buena familia, con trabajo, humilde, pero trabajo al fin y al cabo, con el que el pan 

estaba asegurado en la mesa. Su futuro, tener hijos, cuantos más mejor, que si así era es que 

Dios la estaba bendiciendo a ella y a su familia. Ella, tal vez, no se sentía preparada, tenía 

miedo, la inundaban las dudas. ¿Por qué? ¿Cómo será esto? ¿Pero cómo será?  

Nosotros, como ella, también dudamos y desconfiamos. Hemos olvidado lo que al final le dirá 

el Ángel: Nada hay imposible para Dios. Nada. ¡Nada! Y con esas dudas, lanza la pregunta: ¿Y 

cómo será esto? Y Dios, en un gesto de ternura, responde a la pregunta en las palabras de 

Gabriel… 

Evangelio (Lucas 1, 35-38) vers. biblia “Dios habla hoy” (Biblia Interconfesional)

35 El ángel le contestó: 

—El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Dios altísimo se posará sobre ti. Por 
eso, el niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios. 36 También tu parienta 
Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es anciana; la que decían que no podía tener 
hijos, está encinta desde hace seis meses. 37 Para Dios no hay nada imposible. 

38 Entonces María dijo: 

—Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me has dicho. 

Reflexión: las razones para confiar que nos da Dios 
“Para Dios no hay nada imposible”… y antes le había dicho el Ángel que Dios, el Señor, “está 

contigo”. Curioso. Las mismas palabras que escuchó Moisés y que le permitieron hacer lo 

imposible… ¡otro que tenía razones hasta para desconfiar de él mismo! María recibe las 

mismas palabras que Dios ha repetido a lo largo de toda la historia al hombre. No temas. No 

temas. ¡No temáis! Nada es imposible. Nada. Que yo estoy con vosotros, …os lo he dicho 

tantas veces, lo habéis escuchado tantas y tantas ocasiones. ¡No temáis!  
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En este momento, un hombre introduce el libro de la Palabra o una Biblia, 

que se colocará al lado del lugar del Niño / cuna.  

Y es que Israel lo había experimentado en su vida: cuando salió de Egipto, de la esclavitud, de 

la oscuridad, Dios iluminaba sus pasos de noche, guiaba su caminar de día. Cuando su futuro se 

veía más que negro y el país era invadido, Dios enviaba la Palabra a través de los profetas, que 

mantenían viva la esperanza de un futuro mejor, real, donde se recuperaría el esplendor del 

pasado. Pero es que no se quedó ahí. No. Dio un último paso y éste sorprendente, inesperado, 

fuera de lo común, imposible. Era casi imposible e impensable, pero lo dio. Tal vez porque el 

hombre ya no terminaba de encontrar razones para confiar y caminar… ¡y amar! dio un último 

“contigo”, a través de María, la que acoge la Palabra de Dios en su vida, a pesar de sus miedos 

y temores. 

Lo ha preparado todo, nos ha permitido mantener viva la esperanza y descubrir razones para 

seguir confiando. Ahora, las vais a tener entre las manos. 

Se reparten las razones para confiar que otros han ido escribiendo 

Son, esas, razones para confiar que muchos han ido dejando en facebook, twitter, en el blog. 

Razones que nuestros alumnos han ido escribiendo y poniendo en sus tablones y perfiles en las 

redes sociales, o en clase. Razones que gente de todas las edades han ido compartiendo. ¿Te 

ves reflejado en la razón para confiar que tienes entre manos? ¿Qué pasaría en la mente de 

esa persona? ¿Qué situación estaría viviendo para escribir lo que ha escrito? ¿Y tú qué 

pondrías? 

Lo hemos visto y vivido… sigue habiendo razones para confiar en nosotros, en nuestro mundo, 

en nuestro Dios. No nos abandona. Él nos dará (nos da) razones para confiar. 

Vídeo. 

Adoración del Niño / gesto alternativo 

Una vez terminado el video y con música de fondo (o un villancico) se 

introduce el niño Jesús y se le coloca en la cuna (si la celebración no es de 

adviento sino ya de navidad, se coloca sólo la cuna, que puede ser 

preparada poco a poco por varias personas –cuna, paja, paños blancos, 

flores, velas, etc.).  

Sí, Él, Jesús, es la Razón para confiar definitiva. Cuando todo parecía imposible, cuando 

pensábamos que Dios se había olvidado de nosotros, nos descoloca y se hace ¡uno de 

nosotros! con nuestros pies, manos, pero, sobre todo, con nuestro propio Corazón. Todo un 

Dios latiendo con Corazón de hombre, sintiendo, amando, sufriendo, sintiendo frío o calor, 

acogida o desprecio… como cada uno de nosotros. Y eso nos da esperanza. A este niño, a este 

Dios que se hace niño, pequeño, le queremos agradecer el tremendo gesto de darnos razones 

para confiar.  Os invitamos, por tanto, a adorar a este niño y a, en el momento de hacer el 

gesto de adoración, pedirle que nos dé la capacidad de acogerle, de encontrar en Él razón para 

confiar en Dios y en nuestro mundo. 

  http://www.youtube.com/watch?v=TIbO4XZOlLQ
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Se indica que se va a hacer un gesto de adoración del niño. Si se ha 

introducido la cuna, en lugar de la reflexión anterior se hace la 

siguiente: 

Sí, Él, Jesús, es la Razón para confiar definitiva. Cuando todo parecía imposible, cuando 

pensábamos que Dios se había olvidado de nosotros, nos descoloca y se hace ¡uno de 

nosotros! con nuestros pies, manos, pero, sobre todo, con nuestro propio Corazón. Todo un 

Dios latiendo con Corazón de hombre, sintiendo, amando, sufriendo, sintiendo frío o calor, 

acogida o desprecio… como cada uno de nosotros. Y eso nos da esperanza. Es a este Dios a 

quien esperamos, a quien preparamos el camino, a quien queremos acoger. Ante la cuna, 

nuestra acogida, vamos a hacer un pequeño gesto de recogimiento y a presentar nuestra 

oración de corazón. Os invitamos, por ello, a pasar, en silencio, ante ella y a, tocándola, pedirle 

a Dios que nos haga acoger su vida, que abramos nuestro corazón para escuchar sus razones 

para seguir confiando en Él y en la humanidad. 

Oración final  
Todos juntos rezamos la oración que tenéis en la tarjeta donde habéis recibido 

#razonesparaconfiar: 

Señor Jesús, tú eres la Razón para confiar definitiva,  
el motivo de nuestra alegría en este tiempo de Navidad. 
Que seamos capaces de, a tu luz, descubrirte presente en nuestro mundo,  
en los pequeños gestos de cada día,  
en aquellos con los que caminamos y compartimos vida,  
en todo lo bueno que existe y que está. 
Que abramos los ojos para ver el mundo con tu mirada,  
para sentir el latido del mundo con tu propio Corazón, para amar CONTIGO. 
Tú, Señor Jesús, Dios hecho Niño, CONTIGO de Dios al hombre,  
sé nuestra esperanza; danos, con el tuyo, un corazón nuevo. Amén. 
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Que se fijen -y se fije- en ti, 
en tu vida, 

en tu corazón ... 
#razonesparaconfiar 

pporque aunque tu no confíes en ti, 
siempre habrá alguien (y Alguien) 

que lo pueda hacer por ti. 

#razones 
para 

confiar 

#razones 
para 

confiar 

Ver cómo la gente mejora día a día 
¿por qué no voy a poder hacerlo yo? 

#razonesparaconfiar 

#razones 
para 

confiar 

¿Por qué hay razones para confiar? 
Porque cada año Dios vuelve a nacer, 

se vuelve a hacer niño, dándonos 
una nueva oportunidad de empezar de nuevo 

#razones 
para 

confiar 
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